
 

 

 

 

 

1. NOMBRE DEL PROFESOR:     Selene García Gayosso                                GRADO:     2           

2. ASIGNATURA:      HISTORIA DE MÉXICO I 

3. TRIMESTRE:   3 

1. SEMANA:  DEL 10 AL 14 DE JULIO  

4. TIEMPO:  50 MINUTOS 

5. TEMA:   LEYENDAS DURANTE EL VIRREINATO 

6. PROPÓSITOS: Histórico-social-político 

7. COMPETENCIA:   Formación de una conciencia histórica para la convivencia  

8. APRENDIZAJE ESPERADO:   Adquiere de manera significativa las nociones fundamentales de la historia. 

9. CONTENIDOS:    México Virreinal 

10. RECURSOS:   Nota técnica con recursos gráficos como imágenes y cuadros comparativos. 

11. MATERIALES:   Cuaderno, dispositivo electrónico, plataforma CVF, libro de texto 

12. EVALUACIÓN: 

a. ACTITUDINAL:   Cumple con su asistencia y participación 

b. CONCEPTUAL:   Completa sus apuntes y actividades de reforzamiento 

c. PROCEDIMENTAL:   Maneja la información histórica 

IMPLEMENTACIÓN DE ACCIONES DEL P.E.M.C. En proceso de autorización 
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15. Inicio. ¿Conoces alguna leyenda?   

16. Desarrollo: Explicación docente:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 17.  Actividad individual: *Apunte del tema  *Contar 

leyendas que se sepan. 

18. Autoevaluación   Coevaluación  Heteroevaluación. 

Apunte y preguntas 

19. Tarea. * Semana de exámenes. No hay tareas. 

 

LEYENDA DEL CALLEJÓN DE LA CONDESA 

Un día se encontraban recorriendo las calles y callejones de la capital del Reino 

de la Nueva España dos personajes muy importantes de aquel entonces, el 

marqués de Santa Fe de Guardiola y el marqués de la Villa de San Miguel de 

Aguayo, sin embargo, sus caminos y sus carrozas se cruzaron en una pequeña y 

angosta callejuela a la altura del palacio de la Condesa del Valle de Orizaba, para 

quienes conocen la ciudad de México, ese lugar es donde actualmente está un 

restaurante, el Sanborns de los azulejos. 

Ya situadas frente a frente las carrozas, ninguno de los dos importantes 

personajes podía pasar sin que el otro se tuviera que hacer para atrás debido a 

lo angosto de la vía. En esta situación los conductores de las carrozas 

comenzaron a presentar a sus pasajeros, con la idea de que al oír de quien era 

el pasajero el otro individuo se vería obligado a ceder el paso debido a la 

importancia social del pasajero. 

Así pues, desde una de las carrozas se escuchó: ¡Paso al noble señor don Juan 

de Padilla y Guzmán, marqués de Santa Fe de Guardiola, oidor de la Real 

Audiencia de México! 

Mientras tanto, desde la otra respondieron: ¡Paso a don Agustín de Echeverz y 

Subiza, marqués de la Villa de San Miguel de Aguayo, cuyos antepasados 

pelearon en las guerras de su majestad, Carlos V de Castilla, en Hungría, 

Transilvania y Perpiñán! 

Al ver que ninguno de las dos carrozas cedía, continuaron las arengas 

recalcando la importancia y nobleza de los pasajeros, y así, por un lado, se 

anunció: ¡Mi bisabuelo fue el mismísimo don Manuel Ponce de León, que, 

durante el reinado de los Reyes Católicos, fue quien rescató de la jaula de los 

leones el guante de su dama, doña Ana! 

A lo cual se pregonó del otro lado: ¡Y mi señor tatarabuelo fue ni más ni menos 

que Garcilaso de la Vega, el cual tuvo la osadía de rescatar el Ave María del 

moro que la llevaba atada a la cola de su bridón! 

A pesar de estos anuncios, ninguno de los dos decidió dar el paso al otro, puesto 

que hacerlo así implicaría reconocer que el otro era más noble e importante, 

cosa que, en aquella sociedad del momento, era muy importante. Tres días con 

sus noches se suceden y aún están allí los linajudos magnates, sin que ninguno 

ceda el paso al otro. 

Esta tensa y complicada situación llegó hasta los oídos del virrey, quien 

decidió que la situación no podía continuar así, por lo que 

ordenó a ambos nobles que retrocedieran al mismo 


